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El cultivo del girasol en el Sur Cordobés. 
 
Soy Aldo Ennio Rudi, ingeniero agrónomo, nací en el  año 1931 en Rio Cuarto y me 
crié en Olaeta un pueblo chacarero fundado en 1903, con la llegada del 
ferrocarril.  Mi padre médico italiano, se radicó allí en 1927 y atendía tres pueblos y 
las seis colonias agrícolas de esa zona. 
 
 El cultivo que todo lo dominaba era el de trigo, pero mi padre tenía otras 
inquietudes y escribía a muchas instituciones buscando otras opciones.   
Un día recibió información del Ministerio de Agricultura de la Nación sobre un 
cultivo nuevo - el girasol -, volvió a escribir y le contestaron que si tenía como 
hacerlo le mandarían semilla. Aceptó y a los pocos días llegó un ingeniero agrónomo 
con lo prometido para hacer una parcela sembrada a mano.   
 
Don Ennio, mi padre, había hablado del tema con un chacarero, Juan Amione, de la 
Colonia de don Ovidio Lagos y allí fueron. La sorpresa fue, que Amione ya había 
preparado un lote de unas cinco hectáreas a las que le había dado dos pasadas de 
reja, la segunda más profunda y después rastras de diente y un rolo para afirmar el 
lote. Como había llovido dos veces, Juan contó, que apenas se oreó  pudo entrar  con 
los caballos que tiraban la rastra liviana flexible que tenía,  para evitar que se le 
escapara la humedad.  
 
Yo estaba para cumplir mis quince años en esa  campaña 1945/46 y tenía un gran 
entusiasmo, pues con la llegada del ingeniero agrónomo descubrí que existía esa 
carrera y no me perdí palabra que escuché de ese profesional y todo lo que estaba 
pasando y pasó con esa siembra de girasol,  que reafirmó mi vocación agrícola de un 
chico como yo que se crió entre esos chacareros italianos.   
   
Cuando el ingeniero le preguntó a Juan como había pensado sembrar nos llevó a ver 
la máquina para siembra de trigo, una Deeringer americana que compartía con otros 
dos chacareros. Al levantar la tapa del cajón de las semillas mostró que le había 
puesto las tapitas a dos de las bajadas de semillas (a 0,21m) de manera que podía  
sembrar el girasol en surcos (hileras) a 0,63 cm entre ellas.   
El ingeniero se entusiasmó y lo manifestó, pues vió la oportunidad de multiplicar 
semilla con un productor con medios y capacidad para hacerlo, que hasta ahora no 
tenía.  
Aquí tengo que acotar en homenaje al gran Sarmiento. Tanto los Amione, como los 
otros colonos de esta colonia, los de "La Rosa", los de "La Valentina",  los de "La   
Zoraida" y los de "Charras", eran originarios del Piamonte (Italia ).  Fueron 
convocados por agentes que desde el gobierno de Sarmiento recorrían las zonas 
agrícolas de excelencia de Italia, Francia y España,  de manera que todos pertenecían 
a familias agrícolas de tradición en este oficio desde la época romana. 
 
El ingeniero dejó todo pendiente; volvimos a Olaeta y desde el teléfono N° 9 de la 
Unión Telefónica que teníamos en nuestra casa, habló a la Central de las Acequias 
que estaba sobre la línea Rio Cuarto - Bs Aires y en un par de horas estaba en 
comunicación con su jefe en el Ministerio de Agricultura quien lo autorizó a firmar 
un contrato de compromiso para comprar toda la semilla producida, fijando el 
precio.   
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En el escritorio de la firma de Ramos Generales y Acopio de Granos Humberto y 
Victorio Bonavia, usando la máquina de escribir (la única en el pueblo) se redactó 
el convenio que firmaron mi padre, Juan Amione, el ingeniero por el Ministerio de 
Agricultura y don Victorio Bonavia como testigo. Pasaron 81 años de la siembra: 
noviembre de 1945,  y 80 de la cosecha abril 1946.  
 
Llegó más semilla. La mandaron en tren a Rosario y al otro día con el tren de 
pasajeros que salía a Rio Cuarto, via Firmat, en el vagón de encomiendas y cargas 
livianas, que todos los trenes de pasajeros tenían en los  convoy del FF CC Central 
Argentino. 
 
No se perdió tiempo y la siembra fue un éxito, se desyuyó a mano con azada y se 
roleó también a mano. Lo acompañé en las visitas hasta que me tocó ir al Colegio en 
Córdoba.   
Me escribió mi padre que alcanzaron a cosechar unas cinco hectáreas y el rinde y la 
calidad de la semilla fue muy buena, algo más de diez quintales por Ha y según él, 
este rinde se resintió porque el ingeniero puso mucho empeño en un raleo riguroso 
(quizás temía perder la semilla ante una eventual seca) y no tuvo en cuenta la 
calidad del barbecho que había logrado Amione.   
 
Lo curioso y aquí lo consigno, es que para cosechar este lote se siguieron las instruc- 
ciones del ingeniero: “una vez que la torta (así se llama aquí al capítulo) llena el 
grano y se inclina, en pocos días más se procede a cosechar. Para esto la cuadrilla, 
munida de tijeras o cuchilla hace un corte a bisel en la caña para separar la torta y 
luego dándola vuelta con la cara carnosa para arriba, se la clava en la caña fija y se 
la deja así hasta un buen secado.”   
 
Para la cosecha que se pensaba hacer con maletas, Amione fue mucho más práctico. 
Ató una yegua mansa a su carro de ruedas bajas y avanzaba por el rastrojo a medida 
que los juntadores arrancaban las tortas y las tiraban arriba del carro,  que Amione 
había cubierto con un lienzo de arpillera para no perder grano. Lo cosechado se 
depositó sobre una lona en montón piramidal y se cubrió con una gran y pesada lona 
que prestó el jefe de la Estación de Ferrocarril. Y quedó así hasta que llegó la 
desgranadora.   
 
Antes, con tiempo, mi padre, había mandado una muestra de semilla a Rosario, 
donde mandó  hacer un par de zarandas a medida para armar una desgranadora que 
tenía un "mecánico" de General  Cabrera, que la había fabricado, con un motor 
importado, para trabajar desgranando otros cereales en la zona.   
Cuando todo estuvo listo y llevaron la maquina a lo de Amione; su dueño también 
trajo la balanza para pesar todo lo desgranado y cobrar el trabajo a tanto por quintal 
(100 Kgs).   
Todo lo desgranado ventilado,  limpio, calibrado y embolsado en bolsas pesadas de 
50 Kgs, se despacharon por Ferrocarril Central Argentino a Bs Aires.   
 
La siembra fue un éxito y rindió limpio diez (10) Quintales por ha, salieron 100 
bolsas de 50 Kg = 5000 Kg de semilla. Mi padre decía que el rinde se resintió por el 
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raleo tan riguroso que exigió el ingeniero, quizás por miedo a perder la semilla por 
eventual sequía (??). 
  
El Ministerio pagó bien y mi padre recuperó gran parte (todo decía él) de su patriada 
y gran satisfacción. Pagó la carpida y desyuyada a azada, el corte y clavada de torta 
a mano, la cosecha, la desgranada, las bolsas, el hilo, los fletes y Juan Amione se juntó 
con buena plata.  
 
Sin pretender asegurar que esto, que he relatado, sea la primera producción de 
semilla oficial importante en el país Campaña 1945/46 hace 80 años (2026)  debe 
ser una buena referencia.   
 
Estos emprendedores (como dicen ahora) Rudi- Amione, volvieron a sembrar y el 
Ministerio les entregó  la semilla (otra variedad??) , pero para la siembra usaron  una 
máquina de cinco tachos para maíz de marca  John Deere o también Deering?? con 
descarga de semilla a placa y gatillo, de manera que sembraron lo justo y no hubo 
que ralear. Antes se había sembrado a chorillo y lo más costoso fue el raleo a mano. 
 
En las fotos que acompaño, además de mi padre y obreros está el Administrador de 
la Estancia y de la Colonia "Don Ovidio Lagos" ,  donde los colonos eran medianeros 
comprometidos a sembrar sólo trigo, pero tenían permiso para sembrar por su 
cuenta y  beneficio diez o quince hectáreas (según la superficie asignada) con maíz 
o cualquier otro cultivo que les hiciera falta para engordar un par de cerdos, raciones 
para sus caballos ("todo era a tracción a Sangre") para sulky, vagonetas, chatas, 
rastrojeras, arados, rastras sembradoras, espigadoras, rolos, etc.) no había entonces 
en todas estas colonias ningún tractor aún.  
 
De Juan Amione, aprendí mucho, pero algo que a continuación relato nunca  olvidé 
y cuando fui a estudiar a La Plata (UNLP) lo  expliqué y fue un éxito!. - Decía Juan 
Amione sobre su trabajo:   
"Yo aro y repito otra reja más profunda y enseguida le paso la rastra de dientes y si 
es necesario las cargo con un poste de quebracho  para que rompan bien los terro- 
nes y repito si no quedo conforme.  Después paso el rolo para afirmar bien la tierra. 
Si después llueve (antes de sembrar) reviso el lote y apenas puedo entrar con  los 
caballos (el momento oportuno),  le paso la rastra liviana flexible de manera de 
romper la superficie para que no se me escape la humedad (él decía el agua). En la 
Facultad reemplazaron el dicho con  -para romper la capilaridad-.  Si vuelve a  llover 
repito la pasada".   
 
De la ciudad de La Plata sólo volvía para ver a mis padres y no pude seguir la huella 
del girasol.   
 
La Estancia “Don Ovidio”  se vendió y la Colonia entiendo la posée hoy   
nuestro colega el ingeniero agrónomo Fernando  Lagos.  
A Juan Amione, una pena, no lo volví a ver más, tampoco sé a donde fue.   
 
En 1957, yo ya estaba instalado en Rio Cuarto y era socio fundador de Agrovet SRL,  
la primera Agroveterinaria fundada en el país - y pronto compramos en EEUU una   
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planta completa de clasificación de semillas, que incluía las mesas vibradoras Sutton 
Teníamos muchos clientes a los que les vendíamos semillas de girasol, entre ellos un 
Sr. Juan Zell que era tendero en Ucacha  y había formado una sociedad con un Sr. 
Rasmussen de Rio Cuarto.  Zell y Rasmussen sembraban más de mil hectáreas, todos 
los años, en la zona de La Punilla,  San Luis - Siempre cosecharon todos los lotes, 
poco o mucho y para don Juan Zell el girasol era el cultivo más seguro y se 
comportaba bien, aún en zonas cerealeras marginales.  
La clave del éxito en girasol - decía don Juan, un gran observador- es lograr un buen   
nacimiento con plantas vigorosas, lo que se conseguía con un riguroso trabajo de las 
semillas en la mesa vibradora. 
   
En Rio Cuarto se estableció la empresa “Oleaginosa Rio Cuarto”. 
Se hacía el acopio de girasol y en cuanto entraba el grano a molienda se le extraía el 
aceite que se despachaba a mayorista y el expeller a medida que se producía se 
cargaba para exportación. 
En gran parte de la ciudad  por la molienda y el gran acopio de semilla se olía el 
girasol y este rico aroma se intensificó cuando la fábrica  incorporó la extracción por 
solvente del aceite residual en el expeller, que por razones de seguridad y 
simplificación del trabajo se cargaba, a medida que se producía, directamente en 
camiones.  Una flota importante de camiones de la marca  Leyland, comprados en 
fábrica directamente en Inglaterra (se decía que la compra la había financiado un 
empresario holandés que compraba todo el expeller). A esos camiones se les habían 
soldado las ranuras de encaje de la palanca de cambio correspondientes a 
velocidades superiores a cincuenta Kilómetros y se lograba así un  viaje lento que 
aseguraba el tiempo necesario para evaporar  y enfriar el expeller; sistema que  
facilitaba el acopio en gran escala con  seguridad para su embarque con destino a 
Holanda.  
  
Con ese sistema simplista, la fábrica logró una gran eficiencia, según me decía don 
Andrés Cormick, su gerente ejecutivo. En algunos años el acopio de semillas fue tan 
grande que se superó ampliamente al ingreso a la fábrica de Alsogaray en Rosario 
(la más grande del país).   
Rio Cuarto se había convertido en líder de la actividad y se  consolidaba como la más  
importante zona aceitera del país junto a las fábricas de Berrotarán y de la Aceitera 
General Deheza (Urquia). Esta última empresa siempre agregó más valor a su 
producto incorporando nuevas y sofisticadas técnicas en sus plantas fabriles. (Todo 
esto referido al girasol).  
 
Aquí en Rio Cuarto, nuestra empresa Panoja (yo era socio fundador) había conso- 
lidado su relación técnica y comercial con Frontier Hybrid de Kansas, EEUU, en el 
año 1961 y en marzo de 1962 ya estábamos clasificando  las semillas de cuatro 
híbridos de sorgo de graníferos y de forrajeros,  más de 400.000 Kilos que habíamos 
producido aquí y estábamos mandando muestras de cada uno de los lotes para ser 
sembrados en Kansas para su chequeo de calidad.  
Cuento esto porque en agosto de ese mismo año yo viajé a EEUU  y en los primeros 
días de ese mes ya había controlado cada uno de los lotes y por cumplir con todas 
las normas de calidad autorizamos su venta.  
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Vendimos todo y en esa campaña 62/63 se sembraron más de 50.000 hectáreas de 
sorgos híbridos, producidos por una firma local de Rio Cuarto, compitiendo con las 
excelentes multinacionales instaladas en nuestro país.  
 
Me quedé todo ese mes adquiriendo conocimientos fitotécnicos en la producción de 
trigo, maíz, agrotriticum, triticale, trigopro y girasol,   materiales  que los genetistas 
de Frontier estaban produciendo y que eventualmente nos pudiera interesar. Eso    
no sucedió, pues el éxito de nuestros sorgos exigió poner todos los recursos 
técnicos y financieros en ampliar continuamente su producción y venta.  
Si bien teníamos materiales promisorios de girasol en nuestros ensayos no 
incorporábamos los de origen americano pues las variedades locales se 
comportaban bien y los costos de producción eran sustancialmente mucho más 
bajos.   
 
Recién en 1973 en nuestro ensayos teníamos los híbridos de girasol de Seed 
Research Associates, Inc. para inscribir y producir  a nuestro nombre, pues las 
competidoras ya estaban  ofreciendo híbridos. 
 
Quiero decir que una vez más, que desde Río Cuarto el  corazón entonces del acopio 
y producción de aceite de girasol, teníamos la opción de generar y usar todas las 
tecnologías necesarias para estar y permanecer en los primeros espacios para la 
siembra y liderazgo de esta oleaginosa. - De esto hace 53 años y podemos decir que 
la inmensa mayoría de los agricultores o chacareros ya tenían experiencia en la 
siembra  y cosecha del girasol, en esta gran zona cordobesa 
.  
Como en todo cultivo no faltaron algunos inconvenientes y entre ellos un creciente 
ataque de isocas y la principal corresponde  a la "isoca medidora" (Rachiplusia nu) 
defoliadora del girasol, que en los primeros años del cultivo sorprendió a muchos 
que no lo vigilaron asiduamente, dejando sólo las nervaduras de lo que fueron hojas. 
-La vigilancia, la presencia de aviones "fumigadores" y la aparición en el mercado de 
insecticidas de alta residualidad y volteo como el Endrin dieron solución definitiva 
al problema.  
   
Otra plaga,  que en algunas zonas donde el cultivo de sorgos graníferos y girasoles 
aportaban un alimento sustancial y de fácil aprovechamiento por una especie aviar 
nativa, es la paloma torcaza (Zenaida auriculata). Esta adquirió un ritmo explosivo 
y masivo de reproducción que por su magnitud hizo perder el hábito de anidar  en 
lugares seguros y discretos para preservar sus posturas y el nacimiento de sus 
pichones y crianza de sus pichones y ahora con la impunidad de lo masivo anidaban 
directamente en el suelo y cubrían extensas superficie con un nido al lado de otro.  
   
Sabiendo de mi interés en buscar una solución,  el Director de la Escuela Agrotécnica 
Salesiana “Ambrosio Olmos” me invitó a presenciar el método que estaban usando 
para achicar la plaga de la paloma torcaza que le estaba haciendo mucho daño en los 
lotes de girasol y sorgo que tenía en la Estancia “San Ambrosio” . 
Allí fui y pude ver que, sobre dos lotes de pasturas naturales muy bien comidos por 
la hacienda  cercanos a los dormideros de la paloma torcaza mediana sobre la 
margen Sur del Rio Cuarto,  los nidos, directamente sobre el suelo, cubriendo  
totalmente los dos lotes. Miles y miles de huevos empollándose, una nube infinita de 
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palomas. "Si todas estas nacen no va a quedar nada en la estancia" dijo el director y  
dió la orden de proceder. Un tractor con un rolo pesado de tres cuerpos comenzó a 
pasar una y otra vez sobre los nidos para controlar de alguna forma este 
despropósito de la naturaleza.  
 
Esto parecido lo ví en un campo en Carnerillo de propiedad de nuestro colega el   
ingeniero Miles.   
 
Curiosamente en unas estancias entre Jesus María y Ascochinga en nuestra 
provincia ya sin siembra de girasol y pocos sorgos de alto contenido de tanino (de 
nuestro sorgo Frontier) me invitaron a verlo.  
Accedí y de paso descubrí el costado rentable de la paloma torcaza mediana; puesto 
que tenían organizado cotos organizados para el tiro con escopeta que vendían en 
Europa y EEUU con un paquete de pasajes, hotelería, provisión de escopetas, 
ayudante de campo para carga,  provisión de cartuchos y permiso de voltéo de 
palomas sin límites, con respaldo legal (único en el mundo según los 
organizadores).  Y Certificación de records logrados. 
Había en ese momento cazadores de Alemania, Italia y EEUU y en viaje de varios 
países más.   
Esta práctica había sido denunciada por Asociaciones de Protección a la Fauna, pero 
fracasaron por el estatus legal de plaga agrícola.  Estaban intentando por otra vía, 
denunciando la cantidad de plomo sobre los campos pero como las palomas 
cambiaban continuamente de dormideros en distintos campos es muy difícil que los 
análisis de suelo se vean afectados.  
Una sorpresa fue ver este planteo comercial de una plaga. 
 

 

 
 
 
 

 


